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3.000 DELEG DOS EN SAN FRANCISCO. (Zig-Zag). por Raú 

Aldunate Phillips. 

Sobre el tema de la Conferencia de San Francisco se ha es

crito y hablado en exceso. Tanto los discursos como los fol1etos 

se caracterizan por su extraordinaria pesadez y por cierta im pre

sión de ohcialismo. que hace huir a los lectores o auditores le

gítimos. Algunos políticos también han abusado del tema con 

esa tenacidad que es necesaria condición de los discos electorales. 

Pero el público busca lo espontáneo. aquello que rompe las nor

mas hasta de la buena educación y muestra a los seres humanos 

más imperfectos que perfectos. tales ccmo son. No es fácil im po

ner lo que dela ta pulimento y huellas de ax-ti hciosa peluquería. 

Con este ánimo sostenido respecto de la Cpnferen~ia de San 

Francisco. recibimos el volumen del señor Raúl Alduna te Philli ps 

que se ti tul.a «3.000 Delegados en San Francisco». 

Es probable que el señor Alduna te haya per~ido bastan te 

tiempo en otras actividades sin dedicarse a lo que está meJor 

dotado por la tan a vara na turale:=.a. 

Pensamos en esos tenores que lucen su buena vo= nada más 

que mientras se bañan. El .señor Aldunate sabía esbo=ar en pocas 

líneas y sus per.Gonajes brotan con ese algo indehnible que es la 

vida. la sangre. la acción. Su libro es un noticiario cinema tográ

hco sin. los defectos de esta clase de métodos de divulgación. 

No se descubre el escenario donde los actores posan un instante 

frente al reflector. lVIolotof. el delegado soviético y Stettinius. 

el norteamericano. igual en su físico a Chaplín sin caracterizar. 

adquieren en el libro_ rasgos tan pro pÍos que se disputan la sim

pa tía apasionada del lector. La visión del conjunto tainbién es 

justa y se revela muy nítido en el cronista un ánimo irónico que 

nunca llega al sarcasmo hiriente: actúa. más bien. con ág-il y ju

venil bondad. 

Es el libro ameno de un secretario que pudo darle <<más luz 
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Los úibro::; 

al g'as:1>. como decimos los chilenos. Su v1s1 ta a Molotof está 

-descrita en forma perfecta. El automóvil del Canciller chileno ea 

..revisado tres cuadras antes de l!egar al Consulado de los Soviets. 

que e..chibe tapices rojos y un gran retrato de Stalin. dibujado 

al p·as tel. A pesar de la almíbar diplomática. está junto al pro

hombre aovié rico. un ruso cor pulen to y a los pies de éste. suave-

• -mente envuelto. un fusil ame trailador. Resulta muy gracioso el 

apéndice de .1",1olotof. su intérprete pequeño y rubio. Paulof. 

que vierte los martillazos de su amo a un len to y puro Íng ~s de 

Oxford. con,o si leyera en un pizarrón. 

Sin querer insistir en el caso. el señor Alduna te Phillips 

nos dice que Molo tof invitó a comer. exclusivamente. al Presi

den te de la Delegación Chilena y al Senador don Miguel Cru

chag·a. (Gos podine Curuchaga en versión rusa . 

El lector se informa de los aspectos positivos y engorrosos 

o simplemente teatrales de la Asamblea y se convence. una vez 

más. de que los países chicos no cambian de estatura al ser re

presentados por hombres iguales a los de aquellos más grandes o 

superiores en inteligencia y vi vac:idad. Hay que resignarse pen

sando que la universa lid ad de la bomba atómica. será el factor 

más seguro para demacra tizar el mundo si éste no se destruye 

antes. Porque grandes y chicos podrán llevar su bombita en el 

bolsillo. 

Bastan te más se podría eecribir sobre este libro. que. como 

ningún otro leíd . muestra con amenidad la Conferencia de San 

Francisco. per es mejor leerlo que narrarlo. Aparte de los elo

gios que se prodigan a nuestr Canciller. de la paradoja que sig

nifica hoy día. el ingreso a la Conferencia de Argentina. fuer te

men te apoyada por los Estados Unidos. se ve con orgullo que to

da vía es un arma poderosa y admirada. la oratoria hispanoan1e

ricana. al observar imponerse con brillo. 1nuy bien descrito en la 

obra. a un Senador Maza de Chi:e y a un Canciller Padilla de 

Méj Íco. Esas actitudes desvanecen, un tan to. el desprestigio de 

nuestra frondosa e intrascendente verborrea continental.-L. ?vf. R. 




